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L A Í - IESTA. D í l L D Í A 

WaiLOÍÜEIMlTiE 
La ley de Moisés obligaba á 

las mujeres hebreas á pasar al 
teinpip, cuarenta dias después 
del alumbramiento del hijo va-
^on, a fin de j)resentárselo al 
Señor,^ ofrecérselo y dar luego 
por él un corderito ó dos pi
chones si la pobreza de ia ma
dre no le permitía ofrecer un 
don tan costoso. Esta ceremo
nia se llamaba «Purificación» 
pues por ella se purificaba la 
madre, por medio del sacrifi
cio ofrecido á Dios y quedaba 
libre; del retiro de cuarenta 
dias, que la misma ley les im
ponía. El ca:racter especial de 
su divina maternidad dispen
saba á Maria de esta obliga
ción humillante, y sin embargo 
quiso en el dia de hoy sujetar
se á ella- ofreciendo al Señor 
por su hijo Jesús el don de las 
íuujerés pobres. Esta es la his
toria. Recojamos sus ejem
plos. 

La caida del primer hombre 
íué objeto de una desobedien
cia, hija del orgullo de su co-
i'azon. Desde éhtonces el espí-
^'itu de rebelión se ha hecho 
Como Ingénito en sus descen
dientes; venimos en efecto al 
iriundo con una disposición na
tiva á desobedecer y á revelar
los, y es digno de notarse el 
^lí^gular fenómeno que se ofre
ce todos los dias á nuestra ob
servación. La prohibición de 
|in acto no es guijon y estímu
lo vivísimo para' ejecutarlo y 
la condición dé ilícitos, reviste 
á nuestros ojos de un atractivo 
particular los ojitos que sin 
ella nos serian tal vez indife-
i'entes. Tal es la corrupción de 
nuestra, voluntad.y tan encar
iñado se halla en lo más íntimo 
de nuestj?c) ser Jel íüneéta ger-
í^en de rebelión y procaz in
dependencia que heredamos 
del tronco común. 

El í|ijo de Dios, cuya infini
ta misericordia quiso ofrecer 
^n remedio á tantos rhales co" 
^ o de ahí derivan, además de 
darse así niismo en precio de 
n^uestra redención, diósenos 
igualniéiite en ejemplo de to
das las virtudes para corregir
los. Y como la desobediencia 
^uese el yicio que diera origen 
^ todos los demás, así quiso 
^ese la obediencia la que mas 
^^s^ltase en el hernioso decha
do que iba á presentar á nues
tros ojos. 

Así que la obediencia á su 
^ternó Padre le hizo descen
der de los cíelos; la obediencia 
^ su emperador pagano le lle-
y<5 aun jen el seño dé bu Madre 
«̂, Beleü; la obediencia le some
tió á la circunscisión; la obe-
diencía4fr ofrece hoy al altar 
^^ braiiíós de su madre, como 
Victima que un día por la mis-
^ a obediencia ha de morir cla-
'^ado en una cruz. El misterio 

. hoy es prineipalmente un 
^isterip ^ . ívl^edíencía.: . 

MarisbabB^ee á una ley que 
lio la (tompí^íídej'Jesuá déjase 
^frecer.'Sóriio^é'caídor áin serfó, 
y permite se 1© redima con el 
precio dé a«s ' íp3res ¡animales, 
" 1 O l l a -vrrtTHiW Q v>/-iríÍTViíy*nA6! í? i:r\. 

dos 
que vénfá á reáiñairi;iQs á to

cón su sangre de infinito 

valor. Madre é Hijo se sujetan 
en una palabra á toda la humi
llación de una ley que les ha
cia aparecer al uno como cri
minal y á la otra como conta
minada. ¡Adniírable Djemplo! 

El espíritu de rebelión y de 
desobediencia ha sido en todos 
tiempos funesto legado que 
unas á otras se han venido 
transmitiendo las generaciones; 
mas hoy (triste es decirlo, en 
pero mas triste aun que sea 
verdad) hoy se ha erigido en 
sistema y se ha canonizado co
mo elevada virtud social lo 
que siempre fué reconocido co
mo uno de los muchos defec
tos del corazón pervertido por 
el pecado. La altivez y; sobe
ranía de la razón y de la volun
tad humanas encuentran hoy 
á cada paso apóstoles y pane
giristas; teorias se han confec
cionado á drede para llegar á 
la felicísima conolusión de que 
el hombre es señor de sí mis
mo (salvo cuando es esclavo 
vil de sus errores y de sus pa
siones), de que obedecer á una 
ley es servilismo, y reconocer 
autoridad intolerable bajeza 
de ánimo y mezquino apoca
miento. Romper todo freno, 
saltar toda valla, sacudir todo 
yugo, esa es dignidad humana, 
grandeza de corazón y noble 
alteza de pensamientos. Pues 
bien; Jesús y Maria condenan 
hoy con su conducta, esta fu
nesta perversión y tras true
que de las nociones mas ele
mentales de la moral y del 
buen sentido. Jesús y Maria 
obedientes recomiendan la obe
diencia, la santifican, la enno
blecen, la elevan, en una pala
bra, á la categoría de primera 
virtud, de virtud universal 
que las comprende todas y sin 
la cual ninguna subsiste. 

Esto y mucho más nos en
seña el misterio que celebra
mos este dia. 

F. K ?• 

OE W m A MlllM 
El 8UO0SO anoohB 

La nooha de ayer se recordará por 
inuoh© tiempo ontre Io3 madrileños. 

A poco más de las diez cuautes tran
sitaban por la calle de Alcalá y Plaza de 
Cánovas, observaron que de los o ibles 
aereps se desprendían innumerables ohis-
pas[á manara de ñuidcs eléjtrioos. 

Averiguada la cansa se vino en eono-
oimiento de que loa hilos de la red-tele
fónica se hablan desprendido, cayendo 
sobre los del tranvía eléctrico. 

Eato produjo escenas da verdadero 
pánico, paes sin darse cuenta del peligro 
cuantos transitabaa en aquellas horas 
corrian, cayéndose no poooa al suelo al 
escurrirse en la nieve que cubría todas 
las calles con un manto de algún espesor, 
que cubriendo ios hilos que habíanse 
desprendidos de sus postes, eran causa 
de mayores peligros. 

Cuatro caballos fueron muertos por 
las exhiilaoioues eléctricas, y no pocas 
personas sufrieron lesiones producidas 
per los chispazos de luz que producían 
los choques da los cables con los hilos 
telefónicos. 

El espanto y el temor se apoderó de 
todo el vecindario, por el extraño suceso 
que cundió por todas partas, producien
do dolorosa impresioQ. 

Esta mañana hemos amanecido con 
una copiosa nevada que impide toda 
circulación. 

Algo da polUloa 
Las conversaciones políticas han teni

do poca anim&oion ooa motivo del su 

ceso de anoche. Sin embargo l»s libera
les que ven alejarse del poder, siguen 
animados y dispuestos á demostrar en 
la próxima iuóha electoral que son la 
única fu»rza para poder gobernar. 

Los conservadojees continúan tranqui
los y serenos, haciendo alarde de la 
seguridad que tienen de continuar por 
muchos meses en el poder. 

X. 
1.* de Fe brero de 1901. 

wmmimm 
Guando un individuo ó u,na entidad 

cualquiera falta interasadamente ó por 
debilidadá sus dtibares 6 prácticas pro
fesionales, en cada una da las faltas que 
comete, sí quiera sean hijas dé la coac
ción, sienta un precedente desastroso 
que, robusteciéndose por la sucesión da 
los hechos infractores de la ley positiva 
ó de la conciencia, constituyen un estado 
tal de corrupción que hasta el delito 
paruoa garantizarse en un derecho vicio
so que la ooston:\bre !e brinda con la 
repetición da actos inmorales, por el 
faiao concepto de que aun la costumbre 
abusiva, contra lóy debe modificar la 
misma \QJ, aun que esta responda á ad
mirables preceptos del derecho natural. 

Claro está que lu expuesta peregrina 
consecuencia de que laa continuas prác
ticas del mal deben autorizar al mismo 
mal, es una heregía jurídica que al sen
tarse en doctrina legal daría por resul
tado devolver la libertad á loj individuos 
que pueblan las oárceles y presidios; 
pero esto no obsta para que el incum • 
plimiento da la ley y la venta más ó 
menos encubierta de los derechos, sirva 
de base á i«s que quieren valers e del 
favor da la injusticia, sin más razón que 
la de que antes se practicó esa misma 
injusticia que ellos demandan en bene
ficio propio. Y aunque esta consecuencia 
no sea aceptable, lo oiertu es que.se 
funda en el espíritu de igualdad: pues 
¿quá razón hay para que la justicia se 
practique de distinta manera en dos in
dividuos reos del mismo delito que in-
fringieraü la ley con las mismas oírcuns-
tanoia»?.... • 

Consecuencia dolorosa pero real da 
las meditscionsg antoriormcata apunta
das son las repetidas coacciones que 
tienen lugar en la Audiencia de Murcia, 
sobre los Jurados que intervienen en 
determinadas causas. Y decimos que son 
consdúuencia de las anteriores medita-
oioné?, porque lá desmoralización del 
Jurado, la falta de prestigio del tribunal 
de heubo, las influencias que se dejan 
sentir, tíin desastrosas para que se man
tenga inoélumo el imperio de la ley, 
entre aquellos depositarios do la con 
fianza de sua oonoiudadanos, y hasta la 
venta inmoral que quizá so realiza en 
algunos casos en el mercado donde son 
moneda las recomendaciones y retribu
ciones /i»íjotí^cas; este cuadro de sínto
mas que denota una enfermedad social, 
presagio de próximo fatal desenlace, es 
sin dada alguna la causa principalísima 
que anima en sus criminales propósitos 
á los que pretenden torcer la conciencia 
del jurado valiéndose de la amenaza y 
apoyándose en un falso concepto del 
derecho que orean autorizarles á impo
ner la injusticia por la sola razón de que 
en otros casos, aunque por distintas cau
sas, también se falseó la conciencia con 
menoseabo de la ley para favorecer á 
éste ó el otro delincuente que contaba 
con la graciosa protección de los caci
quea. 

Ejemplos de esta coacción sobre el 
jurado dicen registrarse en nuestra Au
diencia, oh la semana que finaliza hoy. 
Es decir precisamente en los dias en que 
al jurado nos deja grata memoria por 
la justicia de sus fallos. Y es de suponer 
que los víctimas de esas coacciones ha
brán sido los jurados más inflexibles en 
la sagrada misión que se les encomien
da, pues casi siempre pagan justos por 
pecadores. 

No defendemos nosotros la conducta 
de la matoneria al quererse imponer por 
el derech» que le dá la daga, al contrario 

la censuramos y pedimos el debido 
castigo para 1 >s reos del delito de co
acción, algunos de los que se pasearán 
frtsemmente y quizás congraciándose de 
su obra, porque hay seres degenerados 
que á toJosoo capaces; paro demanda
mos igualmente moralidad- y justicia § 
los. süñores jurados, y que ^practiquen 
sü elovadísima misión con la pureza 
qud moreop, pues ol prestigio, que á no 
dudar infundo respata, sa consigue úai-
oamante trazándose una línea de conduc
ta cuya rectitud no permita andarse por 
oiartos vericuetos qna si proporcionan 
alguna recompensa trivial, conducen 
fatalíuaute al abismo del dashoaoí don
de perece la dignidad y sa encuentra 
como compaiiarft y con derecha á trato 
íntimo Y peligroso á la coaooíén con sus 
sptiálites «l-«%ei<tB»m0 y lamaicmtria. 

VOLNEY 
Diez y s'o'e añoa tenia Constantino 

Francisco Chanebóenf, conde de Volney, 
cuando au padre que había cuidado muy 
po30 do la eduMoion de su hijo única, lo 
doctoró mancipado de su tuteja, entra-
gánlole su legítima materna, que le 
proporcionaba una renta de I.IOQ libras 
anua'.o'. Dueño de su persona y con un 

^"^^-^^w cupital que le per
mitía vivir holga
damente, se trasla
dó á Paris, donde 

^ \ estudió Madioina, 
^^^Histor ia y Filoso-

fia, suoesivamenti», 
dando á la etapa 
en su última época 
de estudiante su.fa-

^mosa Memoria so-
\ \ \ bro la «Ci-onologia 

do H irüdoto», <jao lo dio á conocer como 
escritor y filósofo proporcionándolai 
además, amistades que le ayudaron á 
consumir lo poco que ya entonces le que
daba de su fortuna. 

En 1780 heredó inesperadamente 6.000 
Íi-anc3s, los cuales destinó á satisfacer un 
deseo que desda hacia algunos años aoa-
riciabü: la realización de un viaje por 
Oriente el cual emprendió después da 
un año de extravagantes, pero no desa-
cortados preparativos, recorriendo á pió 
gran parta del Egipto y d« la Siria. Si 
tal viaja resultó é no provechoso, díjelo 
la obra «Viaje por Egipto y por Siria, 
qae escribió Volney á su regraao, la cual 
lo valió generales aplausos, no solo por la 
exactitud de los datos eú ella consigna
dos, sino también por las acertadas ob
servaciones y estudios que encierra y la 
g.ilanura y justeza de su prosa. 

Velney comenzó á tomar parte activa 
en la política en la época de la Revolu
ción, sentándose en los Estados genera
les como representante de Anjon, si bien 
por poco tiempo, pues, por no escaparse 
á «a clara inteligencia los peligros t[ue 
p ;ra el porvenir encontraban los excesos 
dalos exaltados, procuró apartarse de 
lo3 carífaos revolucionarios y rehusó al
tos cargos, no obstante lo oual fué nom-
nombrado director general de Agricul
tura y Comercio en Córcega á la clausu
ra de la Asamblea constituyente y estuvo 
preso durante diez meses en 1773, *por 
haberse significado como girondino sal
va adole la cabeza la caida de Robespie-
rre . 

En Córcega, donde conoció é hizo 
amistad con Bonaparte, l o q u e no im
pidió combatiera al futuro César en 
1775 en el Senado, Volney escribió su 
«Catecismo del ciudadano francés», que 
viao á robustecer la fama que le dieron 
sus obras «Consideraciones aoerea da la 
guarra de los rusos y los turcos» y f Me 
dilaciones acerca de las revoluciones da 
los imperios», muy especialmente esta, 
qna goza gran popularidad en Europa y 
Atnérica con el título de «Las ruinas de 
Palmira»-

A poco de haber recobrado su liber-
tíid, se hizo cargo de la Oát«dra de His

toria, en la escuela Normal, la cual de
sempeñó hasta que su pasión por lot 
viajas y su espíritu inquieto i investiga
dor le indujeron á emprender an viaje 
por la America del Norte, donde experi
menté grandes contratvenipoB y tfbiPí'ió 
no escasos pal igroi por haberle tomído 
loa americanos por un apttnte ó espía del 
gobierno fcíncéa. ,; . i ;. 

Enl799 tuvo asiento ea el San»de?«#rf •»«>* 
desde el año: siguiente hasta los prímeról .s***'» 
tiempos d* la Restauración, época ea qH»-'̂ ^ ' '^ 
fué par, vivió óRsi por completo alejado 
de la política y consagrado alas letras. 

Volney falleció en París, el 25 de Abril 
de 1820, y su última obra fuá, cHistOí^^*"*''** 

. de Samuel, inventor de la consagraoiMí'*''"' 
de los reyes», escrita con motivo del 
anuncio de la consagración de Lula 

xvin. 
Había nacido en Graon (Frandia) el S '= 

de Febrero 1757. 
femando de jflceved* 

ÁL GBÁN FILOLOÍrO 

m PiSGUiL MiRTINEZ IBElLlil 
lií la pi l i l iwi í líe s» nievo Síccimrii 

«Como «urge el poeta de entre las flm-e!«, 
y vierte sua raudales de poasía, 
y c.autau como trinan los i-uisefiore» 
piuu alegrar la tierra con su armonía. 

Asi do sntre las brumas del mundo víuo, 
para ¡lustrar iil ni ando do fue ñaeido 
brotó un hombre de ingenio tan soberano 
que despertó vehemencias de ser oído,» 

"Dijo y su obra fué; más, t»n sublime, 
quü adniiracióu prestóle la Europa entern, 
•n tanto que á sus sieneá la cglória» imprime 
la inmortal aureola que mereciera. 

Como hijo de Ciaza yo lo venero; 
como germen de genio, me humillo mudo. 
como vate 4 lo insigne eauto sincero 
como eiezano, al hombre yole «aludo. 

M- Mariíjffarnica. 
Ciena 1 Febrero 1901. 

m LIGI DE PaflPiETIPS 
Ayer tarde se reunió en casa de su 

activo y digno presidente D. Enrique 
Guillamon, la Liga de Propietarios, 
pera conocer de la carta que el distin
guido letrado y eximio hombre públloo 
D. José Canalejas ha dirigido al dicho 
presidente, dándale cuenta del resaltado 
obtenido en el Tribunal Coateneioso, 
eon motivo del recurso entablado contra 
el acuerdo ministerial, ? eeneediendo 
ciertas facultades invastigadoras al 
arriendo de contribuciones. 

La importancia de la resolaoión, dig. 
00 resultado de las gestiones de la Liga 
de Propietarios, es en un todo conforma 
con la doctrina por nosotros sustentada 
y defendida desde.nuestras oolumoai, 
en defensa dalos oautribuyentes y exí. 
ge de nosotros estudio detenido, po.-
tratarse da derechos lesionados al ara-
paro da un supuesto erróneo. 

Por olio prometemos ocuparnos en 
nuestro número próximo de tan impor
tante materia. 

El grito de guerra por nosetres, y 
solo por nosotros iniciado contra un 
abuso da facultades irrogadas por el 
arriando y consentido por las autorida
des llamadas á impedirlo, ha reperoatido 
por fin en las esferas del poder, y ha 
tomado plaza en nuestras leyes. 

El éxito obtenido por el Sr. Caualejia. 
es un triunfo do justicia que honra a l a 
Junta directiva do la L'ga de Propieta
rios y especialmente á su digno presi
dente. 

Perseverancia 
Para todas las cuestiones de la vida 

hace falta perseverancia. No están en el 
mundo «las migas ala rodilla», come vol-
garmonto so dio ; ni con na golpe da 
ynnqae se mauhaoa el hierro; ni llega 
á niagun.n parte quien «sa duerme eo las 
pajas», ó en las viotoríae, que para el 
caso de echarse en lo3 brazos du Morfeq 
«acompletamente igual. 


